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Acerca de un nuevo «Rhinoceros» mioceno. 

«Rhinoceros austriacus» Peters, mutación «hispanicus» 

POR 

J U A N DANTÍN ClíRliCEDA 

(Láminas vin, n y x.) 

La fauna de los vertebrados fósiles miocenos que hal lamos en 

-el Cerro del Cristo del Otero (Palencia), tan importante por más de 

un concepto, presenta, entre otras especies de grupos diferentes, 

-cuatro rinocerontes. Su hallazgo, no sólo tiene importancia en 

cuanto descubre formas nuevas ó no citadas todavía en la Penín­

sula, sino que, aparte este interés puramente específico, permite 

ñjar la edad de los depósitos continentales en que fueron encon­

tradas y con ello reconstituir la historia post-secundaria de la 

Meseta ibérica. 

Las cuatro formas halladas son las siguientes: 

Rhinoceros [CeraíorMnus] sansaniensis. Lartet. 

Rhinoceros [CeraíorMnus] simorrensis. Lartet. 

Rhinoceros [Ceratorhimis] austriacus Peters. 

Rhinoceros [Ceraihorinus] austriacus, mutación hispanicus. 

Es, pues, la subfamilia Cerathorince (1) la representada en el 

yacimiento: conviene tenerlo en cuenta para ulteriores conside­

raciones. 

La úl t ima forma es la que nos proponemos describir. Se encon­

t rará la descripción de la especie Rhinoceros austriacus Peters en 

su conocido trabajo «Zur Kenntn iss der Wirbel th iere aus den 

miocanschichten vou Eibiswald in Steiermark». nr. Rhinoceros, 

•etcétera. (Denkschriften d. d. Akademie der Wissenschaften. 

W i e n . 1869.) 

«Ceratorhinus austriacus» Peters, mutación «hispanicus». 

La mutación nos ha ofrecido en el yacimiento mioceno de Pa­

lencia el ejemplar de cráneo que las láminas reproducen, con el 

(1) Osborn (H. F . ) , Phylogeny of the Rhinoctroses of Europe. B h i n o c e -

T O S contr ibut ions , n° 5. (Bull . A m e r i c . M u s é u m of Nat . H i s t . , vo l . x i n , 

» r t . x i x , 1900, p â g s . 2 2 9 - 2 6 7 , c o n 16 figuras y u n a bibl iograffa final.) 
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M 2 y M 3 izquierdos en el lugar correspondiente, además del P 3 1, 

pero este último, en tal estado de desgaste, que su presencia no-

presta utilidad á la clasificación. 

B'ORMA Y C A R A C T E R E S G E N E R A L E S D E L C R Á N E O . — S i de los dos crá­

neos de rinoceronte hallados en Palencia, el perteneciente al 

Rh. Sansaniensis carece por entero de su región nasal, el corres­

pondiente á la mutación del Rh. anstriacus, que estamos descri­

biendo, la presenta enteramente intacta, circunstancia que ha 

permit ido su clasificación y filiación. 

Su región nasal es fuerte, espesa, de una robustez poco común; 

sus rugosidades superiores están muy acentuadas, en indicación 

del fuerte cuerno que debían soportar, recordando las potentes 

rugosidades que Kaup en la lám. x, fig. 1 , ha dibujado en su des­

cripción del RMnoceros Schleiermacheri. 

La fortaleza y robustez de estos nasales en el cráneo de la mu­

tación que nos ocupa, obligan á considerarle, según la opinión d& 

M. Depéret, en cuyo laboratorio de Lyon hicimos su estudio,, 

si no como una nueva especie, al menos como u n a mutación 

muy robusta del Rh. austriacus, que tiende á aproximarse a l 

Rh. Schleiermacheri, otro Ceratorhinidas como él. 

La forma y disposición de la abertura ó escotadura nasal con­

firma esta proximidad de filiación, á causa de que en el cráneo de 

Palencia los bordes son divergentes, dando á la escotadura una 

marcada forma angular , como sucede en el propio Rh. Schleier­

macheri, que presenta los bordes de la escotadura nasal m u y se ­

parados en ángulo, á diferencia del Rh. sansaniensis, en el que la 

aber tura nasal es alargada y los bordes casi paralelos. Comparan­

do el cráneo del Rh. austriacus Peters, mutación Mspanicus, con 

ejemplares y láminas del propio 'Rh. Schleiermacheri, que dibuja 

Kaup, lám. x, figs. 1 y 1.a, se observa, en efecto, estrecha coinci­

dencia en la disposición en ángulo muy abierto de los bordes de 

la abertura nasal, sin que dejen de notarse a lgunas diferencias 

ligeras, señaladamente reducidas á que el vértice de la escotadu­

ra nasal queda mucho más detrás en el cráneo castellano, en tan­

to que el vértice de la del Rh. Schleiermacheri viene á caer sobre 

el P 2 . Según la descripción de Gaudry (1), el hecho de que el r e ­

petido vértice de la escotadura nasal venga á coincidir encima 

del P 3 aproxima nuestra mutación al mencionado Rh. Schleier-

(1) Gaudry, Les animaux fossiles die Mont Léberon. París , 1873. 
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machen, si el carácter de .que la escotadura cigomática comienza 

al nivel de la mitad del M 3 no fuera una nueva coincidencia más 

que robustece la filiación. 

DENTICIÓN SUPERIOR. — El examen de la dentición superior y 

las medidas tomadas sobre los molares existentes en el cráneo 

que se describe, confirman la posición de la especie y permiten 

afirmar de nuevo que del Rh. auslriacus Peters se han encont ra ­

do en Falencia la especie tipo y la mutación grande, que tiende 

hacia el Rh. Shcleiermacheri del mioceno superior. Comparando 

en Lyon (Laboratorio de Geología de su Universidad) el ejemplar 

d é l a especie Rh. Schleier machen Kaup (raza pequeña) del mio­

ceno superior de Montredon (Eiérault) con el Rh. austriacus mu­

tación hispanicus, los molares de éste son todavía mayores que 

los de aquél, en prueba de lo robusto de nuestra variedad. De 

otra parte, la longitud de M 8 (54 mm.) indica su gran tamaño, su 

separación del tipo Rh. auslriacus- y la tendencia, por su talla, 

hacia el Rh. Schleiermacheri. 

Ninguno de los molares de Rhinoceros hallados en Patencia 

pueden ser comparables en tamaño á los del cráneo de esta mu­

tación. 

Las medidas tomadas directamente en el cráneo del Rhinoceros 

Schleiermacheri (raza pequeña) de Montredon (Hérault) , incluido 

en las colecciones de la Universidad de Lyon, y las del Rh. aus­

lriacus, mutación hispanicus, son las siguientes: 

M 3 . 

Montredon. Palencia. 

(Longi tud . . 46 52 
\ Anchura 53 61 
(Longi tud 49 54 

Anchura 51 59 

Con cuya simple comparación queda patente el mayor tamaño 

del cráneo de Palencia. 

La lámina ix que acompaña estas líneas permite observar pa r ­

t icularidades de la forma de los dientes y la presencia del gancho 

en el lóbulo posterior de ambos molares. El cíngulo basal está 

muy señalado en la parte lateral de ambos molares, y falta en la 

porción interna de ambos lóbulos, de los cuales el anter ior ad­

quiere mayor desarrollo. 

DISCUSIÓN.—Del conjunto y detalle de los caracteres puede con-
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c lu i r seque el cráneo presente pertenece al Rh. austriacus, pero es 

una mutación grande, con tendencia á la forma Rh. Schleierma-

cheri del pontiense ó mioceno superior, el que, según Osborn, r e ­

presenta esta rama en la parte superior del piso. La mutación his­

pánicas (nombre que nos atrevemos á proponer) del Rh. austria­

cus, no viene á representar sino el tránsito tortoniense del Rh. 

austriacus (heívetiense), al Rh. Schleiermacheri (del mioceno s u 1 

perior), no ya por su talla intermedia, sino por sus mismos carac­

teres. El tamaño de" la mutación es grande y está más próxima 

del Rh. Schleiermacheri, que de su antecesor. Confirma la edad 

de toda la fauna fósil de Palencia y viene á fijarla con una preci­

sión que no se hubiera sospechado de an temano. 

El conjunto de las especies de rinocerótidos halladas en Palen­

cia, y sobre todo la tendencia del Rh. austriacus, aproximándose 

al Rh. Schleiermacheri permite establecer algunas conclusiones. 

El yacimiento corresponde á*los últimos niveles del tortoniense, 

en contacto con el propio sarmatiense. De los tres subpisos (heí­

vetiense, toi toniense, sarmatiense) que hoy se incluyen en e lv in -

doboniense, el yacimiento palentino es tortoniense superior, es 

decir, guarda paralelismo cronológico y paleontológico con los 

horizontes de Simorre y Steinheim, algo más alto que el de La 

Grive Saint-Alban (Isére). 

De otro lado, el hallazgo de esta mutación consiente algunas 

consideraciones referentes á la evolución dentar ia y á la filiación 

del grupo interesante de los Ceratorhinidce. 

Se conviene por los paleontólogos en las extremas dificultades 

que presenta la clasificación de los Rhinoceros fósiles á causa de 

sus inmediatas analogía y parentesco y de la extrema plasticidad 

de sus formas. Es evidente que el número de especies fundamen­

tales habrá de ser m u y reducido, y que una debida revisión del 

grupo por un juicio de justa crítica, después de haber valorado y 

subordinado los caracteres, har ía desaparecer muchas especies 

que seguramente no son sino formas de tránsito insensible (1). 

En tanto llega, la utilización de un carácter nos permite dist in­

gui r entre sí las tres especies palentinas: la presencia ó ausencia 

del gancho y ant igancho. En el Rh. simorrensis existen los dos 

(1) Osbom ha comenzado la empresa, y da por falsa, por ejemplo, la 
especie Rh. steinheimensis Jag., que no es, en su opinión, sino el Rh. simo­
rrensis. 
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ganchos, anterior y posterior, ambos muy marcados, incluso en el 

tercer molar, destacando hasta el fondo mismo del valle medio, mas 

con ventaja del gancho posterior, que es un fuerte y robusto pilar 

(separado del protocono por una vigorosa escotadura en el M 2 ) . 

El marcado desarrollo de ambos ganchos deja casi cerrado el valle 

medio y explica su angostura y sinuosidad, especialmente en el 

M 1 . En el Rh. sansaniensis el gancho anterior, anchamente r e ­

dondeado, se señala m u y patente, especialmente en el úl t imo 

molar en que se robustece, en tanto que el gancho posterior es 

nulo . Por ú l t imo, los molares del Rh. austriactis ofrecen única­

mente gaucho posterior, patente, aun cuando quede, con todo, 

reducido á un saliente (á diferencia del del Rh. simorrensis, que es 

un verdadero pilar). Hay ademasen los molares del Rh. aitstria-

cus un ligero indicio de crista. 

De donde 

Rh. simorrensis Gancho y antigancho. 

» sansaniensis Antigancho. 

» austriacus Gancho. 

La presencia del gancho y ant igancho, su desarrollo relativo y 

el aspecto del valle medio, han servido para imaginar la historia 

evolutiva del grupo de los Ceratorhinm que aparece con el mioce­

no (1). Ha parecido de más fácil explicación admit i r dos ramas 

paralelas que han evolucionado al mismo tiempo, aunque no eu 

el mismo sentido. 

Para Román la primera rama comienza en el burdigaliense por 

el Rh. tafficus, precisamente encontrada eu la Península (Lisboa), 

en capas marinas de este piso. 

Parecen sus más inmediatos sucesores filogenéticos el Rhinoce-

ros austriacus Peters, de los lignitos de Eibiswald, y el mismo 

Rhinoceros simorrensis Lartet, que ocupan todo el vindobonieuse, 

de cuyas subdivisiones y, en cuanto toca á francas formaciones 

continentales, se han hallado hasta ahora en el mioceno de agua 

dulce de la Meseta, aun con duda, las faunas fósiles de San Isidro 

(1) Osborn. Phytogeny of the Rhinoceroses of Europe. (Bull. Amer. 
Museum, 1900.) 

Roman (F). Sur un crâne de Rhinocéros conservé au Musée de Nérac. 
(Soc. Lin. de Lyon. Mars, 1909.) 
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(Madrid), por no citar sino quizá la más característica, que se 

creen sarmatienses. 

Si la historia evolutiva del grupo se ha ido concretando en las-

especies indicadas, la mutación hispanicus, hallada en el torto-

niense superior de Palencia, serviría á confirmar la hipótesis y á 

hacer más insensible el tránsito del Rhinoceros aitstriacus, que 

comienza en el helvetiense, hasta el RA. Schleiermacheri K a u p r 

propio este úl t imo del mioceno superior . 

En este caso el cuadro de los Ceratorhince miocenos de R o ­

mán (1), sufriría la siguiente ligera alteración: 

E v o l u c i ó n de los «Ceratorhineei m i o c e n o s . 

Grupo 1. 

PONTIENSE Rhinoceros Schleiermacheri Kaup . 
1 SARMATIENSE. 

'Rhinoceros austriacus, mutación hispá­

nicas Dan tí ü. 

VINDO- ) TORTONIENSE. \Rhinoceros austriacus Peters . 
1 1 ' Rhinoceros sleinheimensis J äger . 

¿ Rhinoceros simorrensis Lartet . 

íRhinoceros simorrensis Lartet . 

' {Rhinoceros austriacus Peters. 

BüRDiGALiENSE Rhinoceros tagicus Roman. 

, HELVETIENSE. 

En cuanto al Grupo I I , empezaría también en el burdigaliense 

por la mutación ligericus Mayet del Rh. tagicus, hallada en el Or-

leanés; formas del Rhinoceros sansaniensis le sucederían duran te 

los tiempos vindobonienses hasta llegar, según Osborn, al Rhino­

ceros Schleiermacheri K a u p (Eppelsheim, P ikermi , Léberon) en 

el pontiense ó mioceno superior. 

Aun faltos seguramente de todos los términos de la serie, los 

(1) Eoman (F.): Sur un cráne de Rhinoceros conservé au Musée de Né-
rac, etc. (Soc. Linnénne de Zyon, 8 Marzo 1909.) 

Es de advertir que en la fig. 3 . a , pág. 14, de esta nota de Román, los 
molares M 2 y M 3 que se dan como del Rh. austriacus no son de esta espe­
cie, según Peters, de donde se han tomado, sino que pertenecen al Rh. san­
saniensis, como afirma Peters en su trabajo sobre la fauua de Eibiswalil 
(Tafel ii, núm 1). 
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incompletos documentos paleontológicos manejados, nos pe rmi ­

ten terminar con dos afirmaciones, ambas ligadas por estrecha re­

lación de dependencia: 

1. a Que los CeratorMnm alborean con dos formas, de una mis ­

ma especie, de reducida talla; alcanzan su máxima variabil i­

dad específica durante todo el mioceno medio, hasta coincidir 

finalmente, en el mioceno superior, en la especie de gran talla 

RA. Schleiermacheri, no sin pasar por formas en que el t amaño 

se acentúa siempre; y 

2 . a Que hemos robustecido nuestra opinión sobre el estrecho 

parentesco que relaciona las especies, tan rebeldes á distinciones 

verdaderamente positivas. 

Sobre la presencia de un briozoo viviente, 

la «Cupularia canariensis» Busk, descubierto en los terrenos 

miocénicos de Cataluña 

P O B 

M. FAORA Y SANS 

Muy escasos son los briozoos fósiles mencionados por paleon­

tólogos españoles; encuéntranse, no obstante, con relativa abun­

dancia en los terrenos secundarios y terciarios de la Península.. 

Y los pocos que constan en a lgunas monografías reclaman u n a 

rectificación por personas competentes en la clasificación de estos 

seres tan diminutos , que han vivido á través de las épocas geoló­

gicas y que en la actualidad los encontramos extraordinar ia­

mente dispersos por todos los mares . 

Es umversa lmente conocido M. Ferdinand Ganu por sus n u ­

merosas y meritorias Memorias que tratan de esta clase de seres 

organizados, quien , recientemente, ha publicado una nota sobre 

los briozoos eocénicos de Cataluña, recogidos por el Dr . D. J a i m e 

Almera, entre los que describe varias especies nuevas (1). A él, 

pues, nos dirigimos para consultar nuestras dudas por el hallazgo 

de dos ejemplares de colonias. 

Abrióse, en este úl t imo invierno, un pozo ordinar io , cerca de 

ca'n Andaraix, Villafranca del Panadés , atravesándose los t e r re -

(1) Bullí, de VImt. Cat. d'Rist Nat, 1913 . 
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í^hinoceros (Cera torhinus) a u s t r i a c u s Peters, mutación h i span ious . 

Cráneo, en que se aprecia la robustez y rugosidades de su región nasal. (Reducido á una mitad de su tamaño, próximamente.) 
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f^hinoceros ( C e r a t o r h i n u s ) aus t r i . acus Peters , mutación h i s p a n i c u s . 

El mismo cráneo de la lámina vm, con el P 3, M2 y M3 izquierdos. (Reducido á una mitad de su tamaño, próximamente.) 
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Rhinoceros (Ceratorhinus) austriacus Peters, mutación bispanicus. 

E l cráneo de las láminas vm y ix , en otra posición, para que se no te la forma, en ángulo muy abierto, de la escotadura nasal. 

(Reducido á una mitad de su tamaño, p róx imamente . ) 
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